
Elizabeth Jelin

Pan y afectos

La transformación 
de las familias

Serie Breves

fondo de cultura económica
México - Argentina - Brasil - Colombia - Chile - España

Estados Unidos de América - Guatemala - Perú - Venezuela



7

Primera edición, 1998
Segunda edición, 2010

Jelin, Elizabeth
  Pan y afectos : la transformación de las familias.  - 2a ed. - 
Buenos Aires : Fondo de Cultura Económica, 2010.
  224 p. ; 17x11 cm. - (Popular)

  ISBN 978-950-557-852-8     

  1. Sociología. 2. Familia. I. Título
  CDD 306.85

Índice

Prólogo a la nueva edición......................................  11
Agradecimientos y algo más...................................  15
Prefacio...................................................................  17
Introducción...........................................................  21

I. La autoridad patriarcal y los procesos 
de individuación..............................................  29

II. La separación entre “casa” y “trabajo”...............  45
Algo de historia. La migración 
rural-urbana y las redes de parentesco 
en América Latina...........................................  52
Trabajo y familia.............................................  57

III. El hogar y la familia.........................................  75
La organización social de la cotidianidad.....  77
El nivel de vida y el consumo.........................  87
La organización doméstica 
a lo largo del curso de vida.............................  94
La familia en la conformación del hogar.....  106

IV. Hacia nuevas estructuraciones de las familias 
	 y los hogares en los tiempos del divorcio 
	 y el envejecimiento ........................................  113

Diseño de tapa: Juan Balaguer

D.R. © 2010,	Fondo de Cultura Económica de Argentina, S.A.
	 El Salvador 5665; 1414 Buenos Aires, Argentina
	 fondo@fce.com.ar / www.fce.com.ar
	A v. Picacho Ajusco 227; 14738 México D.F.

ISBN: 978-950-557-852-8

Comentarios y sugerencias:
editorial@fce.com.ar

Fotocopiar libros está penado por la ley.

Prohibida su reproducción total o parcial por cualquier 
medio de impresión o digital, en forma idéntica, extractada 
o modificada, en español o en cualquier otro idioma, 
sin autorización expresa de la editorial.

Impreso en Argentina - Printed in Argentina

Hecho el depósito que marca la ley 11.723



8

Este libro está dedicado a la memoria 
de Juan José Llovet.

Algo de historia.............................................  113
Tendencias recientes.....................................  118
Los hogares y las familias.............................  129
Familia y pobreza..........................................  139

V. Lo privado y lo público.....................................  149
Familias, espacios privados 
y mundo público...........................................  153
La sexualidad y la reproducción. 
Los derechos reproductivos..........................  157
La violencia doméstica. Los derechos 
humanos en la familia..................................  169

VI. El terrorismo de Estado y la familia...............  175
La familia en las políticas 
de la memoria................................................  176
La búsqueda de las Abuelas, 
las pruebas de adn y las identidades 
recuperadas...................................................  184
El familismo, el maternalismo 
y la genética...................................................  188

VII. Familia y políticas públicas..........................  195
El Estado y la regulación 
de las familias................................................  200
Las familias en las políticas 
de cuidado y bienestar..................................  205

Algunos comentarios finales.................................  217



11

Prólogo a la nueva edición 

La primera edición de este libro es de 1998, des-
pués de casi dos décadas de llevar adelante investi-
gaciones sobre temas de familia. En ese momento, 
quería presentar una manera de pensar las familias 
y sus transformaciones, una manera en que los lec-
tores y las lectoras pudieran acompañar la lectura 
desde su propia experiencia. Porque todos y todas 
vivimos en familia y tenemos vínculos familiares, 
nos guste o no. Y esos vínculos se expresan en res-
ponsabilidades y deberes, en afectos, en conflictos. 

Cuando se planteó la posibilidad de actualizar o 
revisar este libro, se abrieron diversas alternativas: 
mantener el libro con la menor cantidad de cam-
bios, simplemente corregir algunos errores y actua-
lizar algunos datos; incorporar temas que no habían 
sido tratados y que cobraron importancia en esta 
década; incorporar resultados de trabajos e investi-
gaciones que hice durante ese período, además de 
las realizadas por colegas. 

Quería mantener el libro como un texto no dema-
siado extenso, dirigido a un público amplio, tanto de 
profesionales y académicos/as, cuyos trabajos coti-



dianos requieren un conocimiento y una compren-
sión de los procesos que transitan las familias en la 
actualidad, como de lectores y lectoras no especiali-
zados/as, que –como todos y todas– viven en familia 
y quieren reflexionar, problematizar y pensar acerca 
de las condiciones de sus propias vidas, insertándo-
las en estructuras y procesos sociales que van más 
allá de sus individualidades y subjetividades. 

No quería perder este objetivo y estos públicos 
diversos y múltiples. Entonces, ¿qué hacer? ¿Cómo 
encarar la tarea? ¿A quiénes pedir ayuda? 

Pedí ayuda a varios/as colegas y amigos/as. Les 
pedí que leyeran el libro como si fuera la primera 
vez, y que, a partir de esa lectura, me transmitieran 
sus impresiones y sus sugerencias. Agradezco a 
Máximo Badaró, Isabella Cosse, Valeria Esquivel, 
Eleonor Faur, Alba Kaplan y Susana Kaufman por 
esa lectura afectuosa y cuidadosa, y por todos los 
comentarios valiosos y acertados. Les agradezco 
también el entusiasmo que me transmitieron, insis-
tiendo en que valía la pena revisar y reeditar, pero 
no mucho. Como ocurre en estos casos, no todas 
sus sugerencias fueron incorporadas al texto, aun-
que sí a la reflexión que la tarea requería.

La revisión llevada a cabo es en gran parte de tono 
menor, porque las tendencias marcadas hace una 
década se mantienen hasta ahora, para bien y para 
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no tan bien. Se actualizaron los datos estadísticos y 
en algunos temas se agregó una perspectiva históri-
ca de más largo plazo. Hubo dos cambios más sig-
nificativos: primero, transformar en un capítulo au-
tónomo la consideración del uso que de la imagen y 
de la realidad de la familia en Argentina se hizo du-
rante la dictadura militar y en el movimiento de de-
rechos humanos; segundo, reescribir el capítulo so-
bre políticas públicas (ahora, el capítulo 7), porque 
hubo desarrollos importantes e interesantes en la 
última década, que no podían quedar fuera de nues-
tra consideración. 

Al igual que la edición original, este libro está 
dedicado a la memoria de Juan José Llovet, como 
homenaje a Juancho, como intento de mantener 
vivo su espíritu de responsabilidad y pasión en esa 
aventura que llamamos investigación.

Buenos Aires, abril de 2010.
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Agradecimientos y algo más

Las ideas y los argumentos presentados en este li-
bro son producto de muchos años de trabajo de in-
vestigación, muchos diálogos personales –hablados, 
escritos, mentales– con colegas, amigas/os, exper-
tas/os, parientes y familiares, todas personas impor-
tantes o significativas en mi vida personal y profe-
sional. También de muchas conversaciones conmigo 
misma, algunas a partir de escritos anteriores y de 
comentarios recibidos acerca de ellos. Las experien-
cias personales de vivir en familia y las transiciones 
por las que una ha pasado fueron siempre los ancla-
jes para estas conversaciones y reflexiones. Más que 
aislar la objetividad del conocimiento científico de 
la subjetividad de las experiencias personales, la 
trayectoria fue la contraria: incorporar las inquietu-
des personales, las angustias y alegrías, los afectos y 
las pasiones, las ilusiones y las utopías, en el trabajo 
intelectual.

Por su complicidad en esta aventura personal y 
política, por las múltiples conversaciones y diálo-
gos, mis amigas/os y colegas, además de los miem-
bros de mi propia familia, son corresponsables del 
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Prefacio

Los diarios y la televisión presentan todos los días 
conmovedoras noticias sobre la familia. Por un 
lado, las noticias de violencia y maltrato: “Amores 
que matan” y se traducen en crímenes pasionales y 
asesinatos de grupos familiares, violencia domésti-
ca de todo tipo, conflictos entre progenitores por 
“apropiarse” de los hijos, chicos y chicas (también 
viejos/as) abandonados/as, separaciones y divorcios 
destructivos y violentos. Por otro lado, las noticias 
que reflejan, en apariencia al menos, fuerzas ligadas 
al amor y al cuidado de los/as otros/as, que se tor-
nan noticia porque se dan en contextos o situacio-
nes sociales que superan lo que se define como amor 
o cuidado “normales”: el uso (¿y abuso? especial-
mente en el cuerpo de las mujeres) de tecnologías 
reproductivas para tener un hijo “de la propia san-
gre”, parejas homosexuales que reclaman su dere-
cho a la mater/paternidad, reencuentros con viejos 
amores, la emoción de la reconciliación, a menudo 
magnificada por las cámaras de la televisión.

¿Qué significa todo esto? ¿Qué está ocurriendo 
en el mundo con aquello –la familia– que se había 

producto. Como no se trata de un libro con una lar-
ga bibliografía de referencia, quiero reconocer espe-
cialmente las conversaciones con mis colegas (y 
también amigas/os) Orlandina de Oliveira, Verena 
Stolcke, Teresa Valdés, Harley Browning y Bryan 
Roberts. Muchos otros/as quedan en el tintero. 
Quiero recordar también el comienzo de esta aven-
tura, en los difíciles momentos de la dictadura mili-
tar en Argentina, cuando en compañía de un peque-
ño grupo (María del Carmen Feijoó, Juan José 
Llovet y Silvina Ramos) nos dedicamos –con toda la 
curiosidad y el miedo de la época– a iniciar trabajos 
de campo sobre cómo familias y hogares populares 
llevaban adelante su vida cotidiana. 

La redacción final y las correcciones al manus-
crito original las hice en Gainesville, Florida, en el 
marco de la tranquilidad que me ofreció el Center 
of Latin American Studies de la University of Flori-
da, al invitarme a pasar un semestre entre ellos en 
1998. Esa calma y el clima de reflexión se vieron 
afectados por el dolor y la tristeza de la inesperada 
muerte de Juancho, Juan José Llovet, compañero 
de trabajo, compañero de acalorados debates, de 
exploraciones y de afectos durante veinte años. 

Buenos Aires y Gainesville, Florida, 
mayo-junio de 1998.
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dual y colectivo. Su universalidad reside en algunas 
funciones y tareas que deben ser realizadas en toda 
sociedad. El cómo y por quién se llevan a cabo, las 
formas de organización de los agentes sociales, los 
entornos y las formas de familia son múltiples y va-
riables. Esta variabilidad no es azarosa o ligada pu-
ramente a diferencias culturales: hay potentes pro-
cesos de cambio social, económico, tecnológico y 
político de los cuales forman parte las transforma-
ciones en las familias. 

La indagación que sigue no es neutral; no se tra-
ta sólo de exponer o reconocer diversidades o com-
plejidades en las familias. Por el contrario, parte de 
una perspectiva comprometida con la democracia y 
la igualdad, y apunta a mostrar los procesos y las 
tendencias que ayudan (u obstruyen) a la democra-
tización social, tanto en el interior de las familias 
como en la relación entre la variedad de formas de 
familia y los contextos sociopolíticos más amplios. 

Existe una abundante bibliografía para cada uno 
de los temas y debates que presentamos. No pode-
mos hacer justicia a todo lo que existe y a todas/os 
las/os autoras/es que inspiraron nuestro pensamien-
to sobre el tema, porque el texto se convertiría en 
un tratado. Por lo tanto, sólo incluimos las referen-
cias bibliográficas cuando se trata de una cita tex-
tual o de una fuente de datos.

instalado en la vida cotidiana como “natural” o 
“normal”; aquello que parecía estar en la base de la 
convivencia cotidiana, considerada como “célula 
básica de la sociedad”, que acompaña y envuelve (o 
atrapa) a los seres humanos desde que nacen hasta 
que mueren?

No hay una respuesta única a estos interrogan-
tes. Este texto intenta explorar algunas dimensio-
nes, tendencias e hitos que puedan aportar instru-
mentos de reflexión y de análisis sobre procesos 
históricos en curso. Como todas/os somos protago-
nistas de estos procesos sociales, económicos, polí-
ticos, culturales y tecnológicos, cada una/o tendrá 
que encontrar el punto de convergencia entre sus 
propias concepciones y vivencias personales en fa-
milia, por un lado, y los “datos” y las tendencias 
históricas que marcan el mundo en que nos toca 
vivir, por el otro. Es en ese punto de convergencia 
entre la biografía personal y la historia social, entre 
las inquietudes personales y los grandes problemas 
sociales –parafraseando a C. W. Mills– donde cada 
lector/a podrá encontrar su singularidad, y de la 
que podrá derivar su capacidad de creatividad e in-
novación (o “imaginación sociológica”, según las 
palabras del autor).

Anticipemos la tesis central del libro: la familia 
es una institución social, creada y transformada por 
hombres y mujeres en su accionar cotidiano, indivi-

18
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Introducción

El concepto clásico de familia parte de un sustrato 
biológico ligado a la sexualidad y a la procreación. 
La familia es la institución social que regula, canali-
za y confiere significado social y cultural a estas dos 
necesidades. Incluye también la convivencia coti-
diana, expresada en la idea del hogar y del techo: 
una economía compartida, una domesticidad colec-
tiva, el sustento cotidiano, unidos a la sexualidad 
legítima y a la procreación.

Distintas sociedades, con organizaciones socio-
políticas y estructuras productivas diversas, han ido 
conformando organizaciones familiares y de paren-
tesco muy variadas. La literatura antropológica clá-
sica se ha dedicado extensa e intensamente a la he-
terogeneidad de las estructuras de parentesco, 
desarrollando una compleja taxonomía: matri y pa-
trilinealidad, matri y patrilocalidad, linajes y clanes, 
reglas de exogamia y endogamia, monogamia y po-
ligamias/poligenias de diversas formas, etc. Sin em-
bargo, toda esta heterogeneidad cultural tiene algo 
en común: se trata siempre de cómo se organizan la 
convivencia, la sexualidad y la procreación.
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convivencia, otras sexualidades y otras maneras de 
llevar adelante las tareas de procreación y reproduc-
ción. Las investigaciones históricas sobre estos te-
mas proliferan: la homosexualidad en la historia, la 
circulación social –comercio, entrega, robo, adop-
ción legal e informal– de niños y niñas, las formas 
de convivencia –elegidas o impuestas– que no esta-
ban basadas en lazos de parentesco son algunos de 
los temas de la nueva historiografía de la vida coti-
diana, que sacan a la luz aspectos hasta hace poco 
invisibles o silenciados.

En segundo lugar, la familia nuclear arquetípica 
está muy lejos de cualquier ideal democrático: se 
trata de una organización social patriarcal, donde el 
“jefe de familia” concentra el poder, y tanto los hijos 
y las hijas como la esposa-madre desempeñan pape-
les anclados en la subordinación al jefe. Estos ras-
gos son constitutivos de esta forma de familia aun-
que no siempre se manifiestan con la misma 
intensidad. La conceptualización de la familia con 
una perspectiva de género y el análisis crítico de la 
distinción entre el mundo privado y el ámbito pú-
blico han generado una nueva camada de investiga-
ciones que ponen en cuestión la imagen idealizada 
de la familia nuclear. Ambos desarrollos, no sólo 
convergentes sino a menudo integrados, permiten 
avanzar en el planteo y en el análisis de las tensio-
nes y dilemas que la institución familiar o, mejor 

En la realidad social contemporánea, no encon-
tramos tanta diversidad organizativa. Por el con-
trario, vivimos en un mundo donde se ha ido im-
poniendo un modelo de familia “ideal” o idealizado: 
la familia nuclear y neolocal (es decir, caracteriza-
da por la convivencia de una pareja heterosexual 
monogámica y sus descendientes), donde la sexua-
lidad, la procreación y la convivencia coinciden en 
el espacio privado de un hogar conformado en el 
momento de la unión matrimonial. Este modelo es 
parte de una imagen que se ha ido construyendo 
en la historia social de Occidente, especialmente 
durante los últimos dos siglos. En esta imagen, la 
familia nuclear es sinónimo de la familia, y se  
la concibe como si estuviera anclada en la “natura-
leza humana” inmutable, lo cual conlleva una con-
cepción particular de la moralidad (cristiana) y la 
normalidad. 

El predominio de esta imagen de la familia, su 
naturalización (proceso por el cual se la identifica 
con lo “natural”, o sea, guidada por principios bioló-
gicos) y su peso, como definición de lo “normal” 
(frente a otras formas definidas como desviaciones, 
patologías o perversiones), obstruyeron y ocultaron 
dos fenómenos muy significativos, tanto cuantitativa 
como cualitativamente: en primer lugar, el hecho de 
que siempre existieron formas alternativas de orga-
nización de los vínculos familiares, otras formas de 
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paterna, padres varones que se hacen cargo de sus 
hijos/as después del divorcio, personas que eligen 
vivir solas aunque estén inmersas en densas redes 
familiares no convivientes, parejas homosexuales 
con y sin hijos/as. Todas estas personas tienen fami-
lias y viven en redes de responsabilidades y solidari-
dades familiares.

Así pues, lo que presenciamos es una creciente 
multiplicidad de formas de familia y de convivencia. 
Esta multiplicidad, lamentada por algunos, puede 
también ser vista como parte de los procesos de de-
mocratización de la vida cotidiana y de la extensión 
del “derecho a tener derechos” a todos los miem-
bros de una sociedad. Desde esta perspectiva, la 
idea de crisis se transforma en germen de innova-
ción y creatividad social.

La diversidad de formas de familia está ligada a 
transformaciones sociales, económicas y culturales. 
Esto es así porque la familia no puede ser vista 
como una institución aislada, sino como parte de 
un entramado de instituciones y prácticas sociales, 
donde el Estado y la legislación, las creencias y 
prácticas religiosas, los comportamientos económi-
cos y otras formaciones sociales actúan simultánea-
mente para configurarla.

Hasta ahora, no hablamos del amor, de los afec-
tos, de la intimidad –aspectos implícitos en la noción 
de familia en el sentido común–. La tarea a desarro-

dicho, la multiplicidad de modalidades de organiza-
ción familiar enfrentan en la actualidad.

El hecho central es que vivimos en un mundo 
donde las tres dimensiones que conforman la defi-
nición clásica de familia (la sexualidad, la procrea-
ción y la convivencia) han sufrido enormes trans-
formaciones y han evolucionado en direcciones 
divergentes. El matrimonio heterosexual monogá-
mico ha perdido –si alguna vez lo tuvo– el monopo-
lio de la sexualidad legítima. La procreación y el 
cuidado de los hijos y las hijas no siempre ocurren 
“bajo el mismo techo” con convivencia cotidiana. 

Surgen entonces dudas acerca de qué es –o qué 
sigue siendo– la familia. La imagen, convertida ya 
en un lugar común, es que la familia está en crisis. 
Pero, ¿qué familia es la que está en crisis? Si se ha-
bla del modelo “ideal” de un papá que trabaja fuera 
del hogar, una mamá que limpia y atiende a su ma-
rido y a sus hijos/as, no hay dudas de que hay una 
situación de crisis. Esa familia “normal” está atra-
vesada por mamás que trabajan fuera del hogar, por 
divorcios y por la formación de nuevas parejas con 
hijos convivientes y no convivientes (“los míos, los 
tuyos, los nuestros”), por transformaciones ligadas 
al proceso de envejecimiento y a la viudez. A esto se 
agregan otras formas de familia más alejadas del 
ideal de la familia nuclear completa: madres solte-
ras y madres con hijos/as sin presencia masculina 
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amor y la pasión en la elección de la pareja –que 
pueden acallarse o desaparecer con el tiempo– y la 
responsabilidad social de los vínculos de parentes-
co, que se extienden a lo largo de la vida. En suma, 
hay vínculos de afecto (amores, que como dice el 
dicho popular, a veces “matan”) y hay responsabili-
dades sociales de protección material, simbólica y 
afectiva ligadas a estos vínculos. Esto vale para to-
das las formas de familia y no solamente para la fa-
milia nuclear. De ahí el título de este libro –pan y 
afectos– y la tensión implícita en el mismo.

Podemos anticipar algunas reacciones que puede 
provocar la lectura de este libro. ¿Es un libro sobre 
mujeres? Ésta puede ser una primera reacción. Es 
que los temas de la familia y el hogar –las tareas do-
mésticas, la gestación y cuidado de los/as niños/as, 
el afecto y la devoción de la figura de la madre– han 
sido y siguen siendo “asuntos de mujeres”. Aun en el 
mundo público de las políticas sociales, éstos son te-
mas identificados con la labor de mujeres, sea de 
funcionarias, “primeras damas” o de alguna otra fi-
gura maternal. Se trata, entonces, de hacer visible y 
demandar el reconocimiento de que en la familia 
también hay hombres, y no solamente como provee-
dores económicos. Hombres y mujeres tienen distin-
tos lugares y roles diferenciados, que están en proce-
so de transformación. Mujeres que salen a trabajar 
fuera de sus hogares o que son “jefas de familia” u 

llar en este libro es analítica, es decir, una tarea  
de deconstruir, desarmar y contextualizar el lugar de 
los afectos, los amores y las pasiones en el ámbito 
familiar, para poder re-construir la multiplicidad de 
sentidos y espacios para la expresión de sentimien-
tos y afectos, así como el espacio para la intimidad.

Adelantemos algo en esa dirección. Aunque en la 
vida cotidiana la familia es percibida como el ámbi-
to del amor, en realidad hay sólo un vínculo que 
idealmente se basa en el amor (aunque no desde 
hace mucho tiempo ni para todos o todas): la elec-
ción de pareja. Todos los demás vínculos familiares 
son adscriptos: padres y madres, hermanos/as y 
abuelos/as están definidos independientemente de 
los sentimientos o de la voluntad de cada persona. 
Y si bien se puede elegir el momento y la oportuni-
dad de tener hijos/as, no hay elección de las carac-
terísticas del hijo/a que va a nacer –aunque la tec-
nología de la reproducción y los avances de la 
clonación permiten imaginar un futuro diferente… 
e intimidador–. 

El afecto dentro de la familia se construye so-
cialmente, sobre la base de la cercanía en la convi-
vencia, de las tareas de cuidado y protección, de la 
intimidad compartida, de las responsabilidades fa-
miliares que las demás instituciones sociales (la es-
cuela, la Iglesia, el Estado) controlan y sancionan. 
Hay, entonces, una tensión irreductible entre el 
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hombres que reclaman su derecho a una paternidad 
en igualdad de condiciones constituyen desarrollos 
recientes con efectos de largo plazo muy significati-
vos. Sólo tomando sistemáticamente las relaciones 
de género como eje del análisis es posible llegar a 
dilucidar estas transformaciones.

Una segunda pregunta posible: ¿es un libro femi-
nista? Ya hemos respondido a esto al plantear la 
perspectiva de la democratización en la familia. Esta 
democratización implica, como horizonte, un entor-
no de intimidad y convivencia planteado desde el 
respeto y el reconocimiento de todos sus miembros 
como sujetos de derecho, sin estar subordinados a 
un poder arbitrario, a menudo basado en la violen-
cia. Ésta es la perspectiva “feminista” desde la cual 
el libro está escrito. 

I. La autoridad patriarcal 
y los procesos 

de individuación

A lo largo de los últimos tres siglos, las transfor-
maciones sociales ligadas a la expansión de la mo-
dernidad incluyeron el largo proceso de emergen-
cia de sujetos individuales autónomos. Los lugares 
sociales y las opciones abiertas a las personas –in-
cluso las mismas definiciones de persona e indivi-
duo– cambiaron profundamente. Esto se manifies-
ta con claridad en las normas sociales que 
gobiernan las transiciones en el curso de vida de 
hombres y mujeres: las normas que definen qué es 
la infancia y la juventud, cuál es el campo donde 
cada uno va a trabajar, dónde y cómo va a vivir, con 
quién y cuándo se va a casar, etc. El cambio cen-
tral, como las teorías de la modernización nos en-
señaron, reside en el espacio que la elección perso-
nal, la voluntad, la libertad y la responsabilidad de 
cada persona han ido ganando en la definición  
de su propio destino. Obviamente, esta individua-
ción no abolió las determinaciones sociales o cultu-
rales de las opciones individuales, sino que trajo 




